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iSV Gregorio Presh* 

P O L I T I C A 

A l Puehlo Español, 
\ O pueblo generoso y m a g n á n i m o que has rehusado en es--

tos tiempos arrastrar las vergonzosas cadtnas de la t i r an í a , y que' 
armado de la l ibertad , y d e ' t u carác te r nacional , te has atre­
v i d o á responder á! las intimaciones de la esc lav i tud : Tb soy i i -
hre t zr: To soy BspanoL j O pueblo de héroes , no desmayes- en 
la gloriosa lucha que sustentas : da un exemplo mas de v i r t u d 
rara al mundo maravillado y en el á la historia un documento 
a u t é n t i c o de que tus antepasados quebrantaron muchas veces la 
buena fortuna de los romanes , y en siglos menos remotos con­
quistaron la l ibertad de la mano de los sarracenos. 

A n i m o , briosos españoles i L a grande obra está comenzada , 
es necesario ponerle la corona. E l universo entero , haciendo v o ­
tos por la generosa causa de la l ibertad , os a d m i r ó en el arrojo 
y el ardimiento al empezar la carrera : ahora quando todos t i e ­
nen los ojos sobre vosotros r desalentados parareis en medio de 
ella ? g Q u e r é i s merecer la tacha que se les pono á los íVanceses 
vuestros enemigos,.de ser' mas impetuosos al-pr incipio de los ata­
ques , que constantes en u n dia de batalla ó en meses de cam­
p a ñ a ? M i r a d , españoles , mirada como un hombre solo ha muda­
do el ca rác te r de la nación : los- franceses reputados de tener so­
lo vivacidad en las empresas , han mostrado ahora en ellas lá 
constancia mas terca: esto es obra de Bonaparte: ¿ Y haréis vo­
sotros por vuestra l ibertad menos que lo que ese monstruo ha ­
ce por su ambic ión ? ¡ O h v e r g ü e n z a ! i O h dias de Baylen 1 Oxa-



m 
l a que hubio«en sido los ú l t imos papa la Eapaffa, si esta ha de 
desamparar las vanderas de Fernaado! E a este caso cada u n » 
de ias ciudades de E s p a ñ a acabar í a como Sag imto , y cada uno 
de sus hijos como Epaminondas. 

A tended , g fspañoies , á las p é r d i d a s que os amenazan : con la 
l iber tad pe ráe r i a s i a patria , los bienes, los empleos , la honr 
que es menos para' hombres l ibres , perderlas por fin las vidas , ^"u 
no quisieseis arriesgar á trueque de la l ibertad. Considerad , espa­
ñ o l e s , la mesquina condic ión de los ii iotas entre los lacedemo-
nios , y de ios siervos adscripticios en los bá rba ros tiempos del 
feudal ismo: estos infelices recelando la venganza de sus i n h u ­
manos d u e ñ o s , no se a t r e v í a n siquiera á hablar en secreto ó sus­
p i r a r por los derechos del hombre , que en ellos era un crimeq, 
de naturaleza ; gbiigados á servir en las mas viles ocupaciones , 
redaban de continuo á njvel de los animales domés t icos . Espa­
ñoles , si no que ré i s defeader vuestra l ibertad , no esperd* me­
j o r suerte de la mano de un conquistado^ tan v i l por obras, co-
xrjo por nacimiento : reparad, que para él no hay sino dos ca l i -
flades de hombres , los que pertenecen á la gran n a c i ó n , como 
l lama á la francesa, y ios esclavos, en cuya cuenta pone á t o ­
das las demás naciones del mundo. E s p a ñ o l e s , escoged, la h o n ­
ra , ó la i g n o m i n i a , ia l i b e r t a d , 6 la esclavitud. 

Y aun esto no es t o d o , compatriotas : si ios planes del d é s ­
pota fuesen adelante , pe rde r í a i s la r ep re sen t ac ión nacional , no 
•seriáis mas conocidos, como una gran nac ión , sino que divididos 
en p e q u e ñ o s reynos ó comarcas , como en tiempo de los moros, 
amrientariais para lo futuro todos los males de los tiempos feu­
dales; pues los reguíos que dominaran en vuestro feliz t e r r i to r io 
se h a r í a n una guerra de embidia y de ambic ión , como de or-
«i inar io acontece entre p e q u e ñ a s naciones vecinas. Si el t irano pen­
sase recompensar con vosotros los c r í m e n e s , devastaciones y atro­
cidades de sus feroces capitanes, y usar con ellos del- modo que 
los godos , vánda los y hunos usaron, con sus gefes , . ¿ d o b l a r e i s , 
e l cuello pacifico, ó españoles , á un yugo tan infame , tan pesado 
y vergonzoso? A donde está el brio e s p a ñ o l ? ^ Qaiei:1 será de 
vosotros el que no quiera antes regar con su sangre un terreno 
l i b r e , que ao con l ág r imas cobardes y con el sudor de u n 
trabajo servil ,cn provecho de los tiranos ? 

Tampogo es esto aun el todo , ainados compatriotas ; el Cor­
so "medita t o d a v í a , si es posible , ma^or venganza, y si e l 
jMi ikra y ie dexascis, los primeros esfuerzos que hicisteis para; 



la l ibertad , serian castigado? con la e x t i n c i ó n del nombre , y de 
la nac ión e s p a ñ o l a ; el ca rác te r sanguinario del t i rano no se 
contenta , con menos : si fueseis subyugados , bien de priesa for ­
madas numerosas legiones de la j u v e n t u d , arrancada de ios bra­
zos de sus padres de sus esposas, y de sus hijos, i í l a i s aherrojados 
jL¿£3scjuistar ia T u r q u i a ú otros paises ; y coa aquellas mismas 

"armas que no se habian atrevido á defender su pa t r i a , i r ia is á 
hacer á pueblos sosegados una guerra iaju-sta. 

E s p a ñ o l e s , atended á vuestras fuerzas: considerad las de ios 
enemigos : no os desaliente el numero d e s ú s conquistas, debidas 
mas á l a ' i n t r i ga , t rayeion y desvario de ios conquistados que á 
la superioridad de los conquistadores Carmañolas . Ntmca unk' 
nac ión que quiso ser l ibre puede ser conquistada: m i l veces se 
ha repelido esta verdad , y vosotros mismos tereis la experiencia 
de ella dentro de casa. Que formidables eran las fuerzas de la 
E s p a ñ a , y que diminutas las de los holandeses habitantes de 
miserables pantanos! pero los b á t a v o s levantaron el estandarte de 
la l ibertad , y los que ellos llamaban sus opresores se vieron en 
poco tiempo obligados á cederles la l i b e r t a d , y el mar. Los 
suizos eran pocos , pobres y mal armados} pero las altaneras 
águ i l a s aus t r í acas abatidas por los habitantes virtuosos que de­
fendían sus hogares no pudieron hallar nido enlos Alpes. ¿ Q u i e n 
puede mas que el despotismo ? L a libertad. 

L a nac ión española en todos tiempos fué reconocida por , 
generosa, y gozó los c réd i tos de va l ien te : los franceses que hoy 
la oprimen siempre en todas ocasiones fueron sangrados del fierro 
español j y la v ic tor ia cas i , siempre a c o m p a ñ ó , á los leones espa­
ñoles aun quando las guerras eran hechas por los reyes y no poc 
ios pueblos j pero ahora que la E s p a ñ a defiende la mas justa-
de todas las causas ; ahora que el g r i to de la l ibertad resuena 
desde el Ebro hasta el Guad iana , y de los Pirineos á S ie r ra -Mo­
rena , habian de hu i r los e spaño le s como rebaños de orejas de­
lante del cayado Corso? ¡ O v e r g ü e n z a peor que l a .muer t e 1 
E s p a ñ o l e s , habitantes de Galicia , mis conciudadanos, la suerte y 
m i estado no rae han concedido hasta ahora el que yo pueda 
de a l g ú n modo in f lu i r sobre vuestra felicidad j pero nada puede 
sufocar en m i los deseos ardientes por la causa de la humanidad: yo 
tengo una patria : q u i e i me la puede qu i ta r ? Creedme , españoles j 
nosotros tenemos un gobierno j u s t o , ademas de l e g í t i m o : este 
gobierno aspira á nuestra felicidad pongamos en él toda nuestra 
coufiaiiza , y syudemosie con todas nuestras fusrzas : que cada 
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uno aprecie su l ibertad : asi cada uno de vosotros v a l d r á u n 
exé rc i t o del t i raao : la E s p a ñ a será sa lva , no lo d u d é i s y K 
causa de la l ibertad t r iunfante . Infelices españoles si dexaseis 
vencer al Corso! vuestro pais seria en breve transformado en un 
monte de ru inas^ y de tantas ciudades ilusires la historia apenas 
apuntarla al l i fué Gerona =z. al l i fué Zaragoza,— 

N O T I C I A S V A K I A S . 

Torna bastante consistencia la de una- nueva r evo luc ión en 
Alemania' por parte de los pueblos y países cedidos al t i rano 
«n el violento tratado de Viena^ lo qual es tan cre íb le como i n ­
sufrible el que en e l silencio de un gabinete dispongan dos m i ­
nistros- de la suelte de mas de tres millones de tiabitantcs.- E n 
el T i r o l sigue la i n s u r r e c c i ó n , : á pesar de- estar apoderados^ los 
enemigos d é l a cap i t a l , y los países de I ta l ia l imurofeí-j , se dice 
que la a c o m p a ñ a n 5; pero todas estas noticias no deben servirnos 
sino para tratar eficazmente- de acompaña r lo s también , nosotros en 
iguales- esfuerzos r. por manera que sí los tiroleses ponen al lá un 
exé rc i to de i o o 9 hombres , nosotros acá otro igua l para corres-
ponderles : si los alemanes 2oo9 , otros 2oo9 nosotros ,, y asi res­
pectivamente.. Este es el modo de nunca llevarnos chasco, y de 
que la causa de la l iber tad se aux i l i e reciprocamente en todo el 
mundo. 

Las noticias de E s p a ñ a son mejores que los d í a s pasados , 
y esperamos los pormenores de oficio. Se habla de segundos ata­
ques muy ífclices : de derrota de muchos miles de franceses : de 
la entrada de 8© sin armas , mochilas n i nada , en Med ina del 
Campo j de que se replegan á Va l l ado l id , & c . E n Benavente no 
hay n i n g u n o , y se han retirado los 4 ^ que andaban por all í 
haciendo cor re r í a s . E n fin esperemos , y esperemos en Dios Y 
en nuestros esfuerzos5 que ofrece auxi l ia r eficazmente el supremo 
Gobierno.. 

B E Ó R D E N S U P E R I O R . 

Vor D. Manuel Maria de V i l a , Impresar que ha sido 
de Cámara de S. A, S. el Fidelísimo Reyno. de Galicia, 


